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ADVERTENCIA.

Con este número , y como regalo de 
Pascuas, repartimos á todas nuestras 
suscritoras indistintintamente el segimdo 
Figurín de este mes. Seguros de su con
secuencia , lo estamos también de gue sa
brán apreciar nuestros esfuerzos por 
complacerlas.

Con uno de los primeros números de 
Enero próximo repartírémos el Indice y 
Cubiertas del tomo primero, ó sea Colec
ción de 1853.

También recibirán, al mismo tiempo 
y sin falta alguna, las señoras que se 
suscribieron por todo el año de 1853, El 
Tesoro de las Familias.

CONDICION DE LA MUJER.

En otro tiempo podíamos culpar al 
hombre de la especie de esclavitud y en
vilecimiento en que se tenia á la mujer, 
del encadenamiento en que se conserva
ba su genio y su alma, como si no tu
viera una inteligencia que cultivar, una 
voluntad á la que obedecer, una misión 
que practicar.

Estrechada , como en el lecho de

’•

Procusto, en un sistema de educación 
funesto, enseñándola à ocultar hasta sus 
mas nobles sentimientos, hacia de la 
mujer, en vez de un sér inteligente , un 
autómata que solo obraba á impulso de 
nuestros deseos, contradiciendo á su con
dición y á su génio.

Tratamos á la naturaleza en la mu
jer como en nuestros jardines ; quere
mos el adorno. Poco nos importa muti
lar una planta, con tal que nos dé bellas 
fforés; ~

Por fortuna, la condición de la mu
jer es hoy distinta. Si el fuerte ha sido 
siempre el opresor del débil, hoy puede 
mas la inteligencia que la fuerza, la ra
zon que la voluntad.

El alejamiento en que hemos tenido 
á la mujer ha escilado su amor propio; 
y con sus encantos y su talento ha abier
to las puertas de la ilustración que le es
taban cerradas, ha ascendido à su cum
bre, ha visto la bizque ilumina el alma, 
y ha alumbrado su inteligencia.

Antes podia decirse que temía el hom
bre su ilustración, cuando se prevalia 
de su poder para impedirlas se aprove
chase de sus facultades : hoy vé el hom- 
bre que el saber de la mujer
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’ á SU gloria, y no puede negar que en las 
obras de gusto sabe distinguirse, y juzga 
mejor en lo agradable.

La debilidad de cuerpo no es un obs
táculo en el hombre, ¿por qué ha de ser 
en la mujer? Descartes la juzgaba mas 
propia que nosotros para la filosofía; 
y una princesa desgraciada fué su mas 
ilustre discipula.

Se califica á la mujer de muy débil, 
ó muy sensible, y D*Alembert la cree 
al contrario, ó menos débil ó menos 
sensible que nosotros. Sin fuerza de 
cuerpo, sin talentos, sin estudios que 
puedan desviarla de sus penas y hacér
sela olvidar algunos momentos, las so
porta sin embargo, las devora , y sa
ben ocultarlas algunas veces mejor que 
nosotros.

Esta firmeza supone en ella, ó un 
alma poco susceptible de impresiones pro
fundas , ó un valor del qu3 no tenemos 
idea. ¡ Qué de situaciones crueles hay, á 
las cuales no resiste el hombre mas qué 
por el torbellino de ocupaciones que le 
distraen !

Las penas de la mujer provienen or
dinariamente del corazón ; las nuestras 
no tienen frecuentemente otro principio 
que la vanidad y la ambición ; y estos 
sentimientos estraños que la educación 
ha dado á nuestra alma, que la costum
bre ha grabado, y que el ejemplo ha 
fortificado, vienen á ser, para vergüenza 
de la humanidad, mas poderosos sobre 
nosotros que los sentimientos naturales: 
el dolor ha hecho perecer mas poderosos 
ofendidos que amantes desgraciados.

Así juzgan á la mujer algunos escrito- 
_ res, que conocen que enaltecerla es enal

tecernos; que comprenden que, depositan 
mujer nuestra felicidad, debemos 

hacer de ese bello depositario un sér ins
truido, juicioso, ilustrado.

Los que declaman contra estas cualida
des de la mujer, seguramente que no la 
conocen. No se pronunciará contra esas 
divinas dotes, el hombre que haya de
bido à los consejos de su madre sus pri
meras y mas tiernas inspiraciones; el que 
haya aprendido de los maternales labios 
ese saber que con dulces palabras queda 
grabado en nuestro corazón ; el que haya 
recibido en los consejos de su esposa el 
bálsamo que mitigára sus penas, tranqui- 
lizára su agitado espíritu y volviera á su 
corazón la calma que otros hombres ó la 
suerte le hicieran perder; y no querrá 
carezca de juicio é ilustración ese sér que 
forma el encanto de nuestra vida ; flores 
del jardin del mundo; pero que no son 
como ellas un adorno solamente.

La belleza es un dón de la naturaleza, 
el saber del talento : la mujer que solo es 
hermosa debe vanagloriarse de su suerte; 
la mujer instruida, de sí misma ; la her
mosura es la flor que se marchita ; la ins
trucción es la planta que dá cada vez mas 
sazonados frutos.

Pero no es nuestro objeto tratar sobre 
la belleza ; algún dia nos ocuparémos de 
ella detenidamente. Escribimos ahora so
bre la condición de la mujer, y termina- 
rémos lisonjeándonos de que no es hoy 
entre nosotros lo que ha sido. Justa en 
este punto nuestra sociedad, si hace lado 
en la calle á la mujer hermosa, eleva en 
la casa á la instruida ; en la casa donde 
tiene su templo, donde reproduce la ven
tura en todo cuanto la rodea : porque ins
pira cariño, res{)elo, veneración ; y los 
hombres la aplauden y las mujeres la ad
miran.

A. Pirala.
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MTBBATWo
XA amistad.

A mi querida hermana Sra. D." Vicenta G. Miran

Ay ! ven cara Vicenta y aleja esa tristura 
siquiera en el momento que llegues á abrazar 
3 una querida hermana, sin calma ni ventura, 
ni dicha, ni ilusiones que alivien su penar.

Ven , sí ; quizá el destino entre sus densos velos 
con la amistad nos brinda , que es néctar del dolor, 
con ese afecto blando bajado de los cielos, 
mas tierno en sus caricias, mas puro que el amor.

Ay ! ven, hermana mia ! cuánto mi pecho anhela 
tu acento cadencioso de cerca percibir 
allá en las altas horas cuando la luna vela 
miserias de este mundo de engaños y sufrir! 

Allá en las horas, cuando mi loca fantasía 
se lance en los espacios de opaca inmensidad, 
serás, cara Vicenta, mi faro, norte y guía, 
y entrambas volaremos con dulce libertad.

Huyamos de las floresTfúé luego se marchitan; 
huyamos de las ruinas... las riiina.s dan horror., 
huyámoslos placeres que el alma debilitan; 
huyamos la grandeza del mundo corruptor.

Huyámoslos palacios derégios artesones 
donde popula siempre la negra adulación; 
huyamos sus encantos, su fausto, sus blasones, 
insulto del que sufre miseria y aflicción.

Huyamos de esos hombres, huyamos de esos séres 
que mis cansados ojos eternamente ven 
gozando de riquezas, de dichas y placeres, 
sin dar al infortunio apoyo ni soslen.

Si yo al tender inquieta la vísta por eí mundo 
mirase á los mortales gozando dicha igual, 
cesára mi agonía y el lloro que profundo 
consume tristemente mi aurora matinal.

Inmenso es este cáos, Vicenta, hermana mía, 
y yo no puedo sola su lucha sostener;
alumbra mi camino, mi loca fantasía ; 
aliéntame , poetisa ; compréndeme, mujer.
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Tú sola, que posees con alma de poeta 
un corazón sensible, sin dolo y falsedad, 
podrás templar la llama de mi cabeza inquieta 
que busca sin sosiego acentos de verdad.

Escucha , amiga mia ; mi patria es hechicera : 
aquí todas las nubes son nubes de arrebol : 
la Alhambra es un recinto de eterna primavera 
dó nunca se marchitan las flores con el sol.

Aquí la virgen sierra de nítida blancura, 
convierte sus torrentes de limpio manantial 
en frescos arroyuellos cubiertos de verdura 
que forman claras linfas de límpido cristal.

Allí de Santa Elena el cerro se divisa, 
que fuera en otro tiempo balsámico jardin, 
dó alguna bella amante buscara entre la brisa . , 
suspiros déT ausente yamado paladin.

Acá en p^alparaiso, cercado de nopales 
y de árboles formando sombrío pabellón , 
venéranse reliquias de un mártir celestiales , 
en aras bendecidas de santa religion.

Allá de Parapanda los montes se estremecen 
al soplo del Eterno, que lanza al huracán, 
y mujen y se agitan , y de Granada mecen 
los régios monumentos, guardados coa a fan. 

Mas allá, en Sierrn-'Elvira , fulguran llamaradas 
de fuego, describiendo escenas de terror, 
que ocultan en su centro las glorias ignoradas 
de edades que borrara el tiempo asolador.

Aquí entre amenas grutas de flores y verdura 
el nombre de Gonzalo se deja siempre oir, 
y el aura sus hazañas é intrépida bravura 
y sus amores tiernos parece repetir.

Allí de Carlos quinto se ostenta el real palacio 
de hermosa arquitectura romana o ideal, 
velando con su espalda alcázar de topacio, 
recinto de las adas, morada sin igual.

Belleza que la mente ni en sueños concibiera, 
formada por los génios á impulsos del placer, 
recinto donde el moro sus lágrimas vertiera 
mirando tanto encanto de sí desparecer.

No hay pluma, hermana mia, que pinte tanto hechizo; 
tan solo Dios pudiera su encanto dibujar, 
pues por su mano acaso el hombre audaz le hizo, 
ó Diosen forma humana le quiso edificar.
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Y sin embargo, amiga, yo con la vista ansiosa 
recorro su recinto de mármol macaél, 
girando sin concierto, llamando cariñosa 
alguna tierna amiga, algún amigo fiel.

Allí entre los jardines de mil y mil vergeles 
dó eterna primavera ostenta su fulgor, 
desgajo los jazmines, las rosas y laureles 
simbólica reuniendo la gloria y el amor.

Despues una guirnalda formando caprichosa 
sonrio blandamente y templo mi llorar, 
y á tí, Vicenta, llamo sentida y cariñosa 
queriendo en mi delirio tus sienes adornar. 

Si, ven , Vicenta mia ; las flores de mi suelo 
son castas siempre-vivas que no marchita el sol, 
aquí se endulza un tanto el triste desconsuelo, 
y son las alboradas de nítido arrebol.

Ay ! ven, querida hermana ; comprendo tu tristura ; 
cantemos nuestras trovas allá en la soledad,... 
verás, Vicenta mia, cual huye la amargura 
con ese dón precioso que ofrece la atnistad.

Rogelia León.

?

Granada, diciembre de 1853.

Todos los días se hacían los vecinos eslas

ED AUTÓMATA.
MOVEI.A.

(Continuación.)

Este cambio súbito en las costumbres del 
imperturbable relojero, causaba en todo el 
barrio grandes inquietudes, porque Maese 
Koerner era para sus vecinos una persona tan 
útil como querida.

__ ¿Dónde habrá ido á parar Maese Koer
ner? cómo no saldrá ya á tomar el fresco por 
las mañanas ni por las tardes? estará malo? 
se habrá muerto?... imposible! su hija está 
un poco triste, pero no es gran cosa... y si 
no trabaja, de qué vive?

que pudiese contestar á ellas, de manera que 
aquellas buenas gentes se perdían en conje
turas á cual mas disparatadas.

Para ellos era un imposible olvidar al po
bre Koerner que no iba ya á dar cnerda á los 
relojes de la vecindad; las muestrasao ha
llaban quien las compusiese, y lo mejor era, 
que Koerner vivia y trabajaba, porque Lis
beth respondía á todas horas.

_No está en casa... duerme... está ocu
pado.

La costumbre de que Maese Guillermo
arreglase los relojes, era tal, que con su 

'sencia había quien tomaba el medio dia
la tarde, y la pregunta incesante que se 
de ventana en ventana de

—¿Sabéis qué hora es?...

au- 
por 
oia
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Podia muy bien traducirse
—Sabéis algo acerca de Maese Koerner?
Durante los tres meses que el relojero ha

bla pedido de término al Regente, solo Sa
pajou habla venido de vez en cuando á pre
guntar por su antiguo maestro. Batilde por 
el deseo de poseer el juguete, y el Regente 
por el interés que debia reportar á la mecá
nica la aparición de un autómata tan perfec
to , enviaban nmchas veces al pajecillo, que 
durante dos meses trajo siempre buenas no
ticias, porque Lisbeth leia en la alegría de 
Maese Guillermo que la obra avanzaba y que 
lodos los obstáculos estaban vencidos, pero 
despues de esta época, la niña se hizo mas 
melancólica y reservada.
- —Sapajou, que notó al instante aquella 
mudanza, le preguntó alarmado.

—Lisbeth, has notado acaso alguna in
quietud en las facciones de tu padre? alguna 
duda?

—No, no, respondió la niña con cierto 
embarazo... pero'...ya ves... nunca está uno 
bien seguro... y luego, es una empresa tan 
difícil.

Sapajou estaba muy lejos de quedar tran
quilo, pero se guardó de participar sus te
mores á la gran Duquesa.,

Al fin, cuando ya fallaba poco mas de una 
semana para que espirase el plazo. Sapajou 
que á cada visita habia encontrado á Lis
beth mas triste y desmejorada , la vió echar
se á llorar con el mas profundo sentimiento,

—Gran Dios ! todo eslá perdido ! es ver
dad , Lisbeth?

—No, no, creo que no, todavía tengo 
esperanza.

—Pero es preciso saberlo de cierto, es 
preciso si he de dar una mala noticia, que 
al menos tenga ocho dias para prepararme, 
y para calmar, si es posible, la cólera de 
los príncines.

—De veras se encolérizàrian si les fallase 
la muñeca?

—Oil ! y tan de veras.
—Y crees que harían daño à papá?
—Daño precisamente, no; pero la Du

quesa palearía, amenazaría, y el Regente, 
aunque es demasiado bueno, para imponeros 
un gran castigo, os privaría de los diez mil 
rixdales, que son toda una fortuna, y ya no 
podríais recibir nunca la menor gracia de la 
córte... pero dime... ¿no has aprovechado 
nunca el permiso que le dió tu ¡wdre de po
der mirar al través de los cristales?

—Nunca... ni quiero... ¿para qué? no 
comprendo una palabra.

—No importa, acaso la muñeca esté ya 
casi concluida... y puedas darme ya alguna 
razon cierta... mañana me dirás lo que ha
yas visto.

Aquel día Maese Guillermo dormía mas 
que de ordinario, pues eran ya las nueve de 
la noche y todavía roncaba el buen anciano 
sobre su lecho, auKque coinplelainenle ves
tido. Su habiiacioiK, no presentaba ya aquel 
aspecto de desorden que en otro tiempo; los 
mil pequeños utensilios, que dos meses antes 
estaban desparramados sobre todos los mue
bles, habian lodos ocup.ado su sitio en un 
maravilloso conjunto de muelles y ruedas.

A la vista solo se percibian algunos instru- 
mentos, arreglados ya en fila sobre un estan
te, como personas desocupadas quenada tie
nen que hacer, y en un rincon, un objeto 
cuya forma era imposible distinguir , y que 
estaba herméticamente cubierto con un pe
dazo de lela verde.

Gomo á eso de Isís diez, Guillermo se 
despenó, y quedó admirado al encontrarse 
á oscuras. Entonces encendió su belon, se 
encaminó con una impaciencia febril hacia 
el objeto invisible que acabamos de citar , é 
iba ya á levantar la lela, cuando de repen-
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te se detuvo, y cayendo de rodillas, estuvo 
un cuarto de hora en oración. Cuando con
cluyó, levantó con mano firme la tela ver
de, y dejó ver una figura de niña como de 
nueve á diez años. La ilusión era compleia, 
y de cerca como de lejos , cualquiera hubie
ra creido ver una niña hermosa y sonrosada, 
con su vestido blanco, sus medias caladas y 
sus zapalilos de raso.

Maese Guillermo movió un resorte oculto 
en la cintur.a de la muñeca, que abandonan
do de repente su zócalo echó á andar con 
una gracia encantadora ; Guillermo le puso 
en las manos una cuerda, la muñeca saltó 
ligeramente por encima, se detuvo respiran
do con agitación y pronunció distintamente 
con voz argentina.

— Oh ! qué cansada estoy !
Maese Koerner iba sin duda á continuar 

sus esperimentos, cuando sintió volar en pe
dazos uno de los cristales de la puerta, re
sonando en el pasadizo un grito ahogad al 
que siguió el golpe que hace un cuerpo al 
caer.

El relojero, sobresaltado con aquella in
terrupción inesperada, tomó la luz y corrió 
hacia el pasadizo, donde encontró á Lisbeth 
desmayada. El pobre anciano la tomó en sus 
brazos y la llevó sobre el lecho que acababa 
de dejar, abrazándola, llorando, y llamán
dola su tesoro, su hija querida.

Felizmente el desmayo duró muy poco, 
pues á no ser así, el pobre Guillermo, gasta
do por la vigilia y la fatiga, pasando desde 
la alegría del triunfo, al dolor mas vivo, ha
bría infaliblemente perdido la razón, pero 
cuando la niña abrió los ojos, el viejo no 
pudo menos de estremecerse al ver el cambio 
que se habia operado en la facciones de su 
hija, que respiraban en otro tiempo la calma 
y la salud.

La niña estaba flaca, pálida, y sus ojos 

tristes y empañados, faltos de espresion, y 
fatigados de llorar, se abrían con tal dificul
tad , que Maese Guillermo quedó entonces 
mas espantado que cuando la habia levanta
do sin movimiento.

Aquella tristeza, aquel aspecto, no eran 
obra de un dia... luego su hija estaba enfer
ma... ¿pero desde cuando? El viejo casi se 
olvidaba del autómata, para no pensar mas 
que en su hija.

—Oh ! papá ! dijo al fin Lisbeth, qué mie
do he sentido al ver á la muñeca andar y 
hablar como una persona !...

(5e continuará.}

Los del Principe, la Crítz y el Circo 
han presentado el 24 novedades dobles. No 
era, pues, de estrañar que, lo mismo por la 
tarde quede noche, se viesen tan favorecidos. 
Una broma de Quevedo, en tres actos y 
en vpr^n, del señor Egoria*^ ha correspon
dido á la reputación de su autor, siendo muy 
justamente aplaudido este lindísimo juguete 
cómico. La comedia en un acto, titulada Las 
Avispas, también en verso, y cuyo autor no 
recordamos, hizo reir á las mil maravillas. 
No vale tanto como la producción del señor 
Eguilaz la traducción y arreglo ^que ha he
cho el señor Navarrete de Un so/dado vo
luntario, en tres actos y en prosa. hu
biera tenido presente que somos aquí menos 
amigos del efecto á cosía de la verosimilitud 
y naturalidad , otro habria sido el arreglo. 
Pero, así y todo; es interesante la acción, y 
la comandanta, y sobre todos, el trompeta, 
personificados en la Buzón y Osorio el me
nor, divierten completamente. Se pasa muy 
buen rato viéndoles y escuchándoles. Sigue 
á esta comedia otra, francesa tapibien, y ar
reglada, El JITisántropo y el aguador, de 
mucha miga, aunque solo tiene un acto, y^
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en la que Arjona y el trompeta hacen los 
papeles principales. Que no siempre se debe 
de decir la verdad, es el argumento de esta 
piececiia en prosa, destinada á la perpetui
dad, porque siempre será oportuna y aplau-

En el número inmediato hablaremos de 
la comedia nueva de gracioso, en tres actos 
acomodada á la escena española, que con el 
titulo de Áranjtiez , Tembleque y Jna- 
drid, estrenó la Crwzpor la larde, porque 
la habrémos visto; limitándonos á decir en 
éste respecto del drama El Peluquero del I 
Emperador, estrenado por la noche, que 
su argumento es sencillo, y no carece de in
terés ni de chistes. Fué bien presentado y 
recibido, y muy estrepitosamente aplaudida 
la procesión del Niño perdido, en un 
acto, no por su mérito, sino por su gracia.

El éxito de la zarzuela. Galanteos en 
Eenecia, de los señores Olona y Barbieri, 
fué completo. Se repitieron tres lindísimos 
coros, fueron llamados los autores á la es
cena, y la letra , la música y la ejecución, 
el decoradoj los trajes nada dejan que de-

Precedió á esta zarzuela la del HijO de 
familia ó el lancero voluntario, propia 
de la tarde, y de Pascuas, y que dará mu
cho dinero, por sus jocosidades. Si se hu- | 
biera compuesto sin precipitación, y con 
pretensiones , ya seria otra cosa; pero fué 
empeño presentarla cuando lo hiciese el 
Principe de Un soldado voluntario, que 
todo es uno , y todo se sacrificó en dias á 
este resuelto propósito. De todos modos ha 
salido este teatro de sus antigüedades, como 
va á salir el Peal, de lo cual estaban ambos 
bien necesitados.

En Variedades ha gustado mucho la 
bonita comedia Â caza de cuervos, muy 
bien arreglada por los señores Larra y Lar
rea ; y en el Instituto se ha asociado á la 
compañía francesa una española, en que se 

2» distingue la jóven doña Carolina Ruiz.

Esplitacion del Figuriu.

Fia. I •* Traje de baile, de grós 
color'de rosa: las bertas, mangas y túnica 
son de blonda blanca. El cuerpo, cortado a 
hilo, forma punta por delante, guarnecido el 
pecho por cuatro lazos de cinta. Fa <loh e 
berta redonda es mas ancha por detrás que 
por delante; la manga de gros es muy corla 
Y un poco ahuecada ; la de blonda forma un 
hueco que envuelve la de grós, y cacen 
forma pagoda un poco mas abajo de la saii- 
gria. El bajo déla falda va cubierto hasta 
una altura de 3a centímetros de un tul color 
de rosa, atravesado, y afollado al bies, este 
adorno, montado sobre un tul de Lyon va 
cosido á la falda, que no deberá tener mas 

1 que seis anchos del grós. ,
El gracioso adorno de cabeza, llamado 

Carnario, se compone de una especie de 
ala de tul muy pequeña, que forma una au
reola por medio de dos alambres cubiei tos 
de un biés de terciopelo; está corlado a la 
María Estuard, dejando un poco hueco en el 
centro para no cubrir el pelo; blondas repe
tidas lo adornan por dentro y por fuera, con 
algunos ramos de rosas por ambos lados.

Fia “2 ‘ Tt^e de pasea. Cue.rpo suel
to llamado ''l^da, de terciopelo negro, 
guárnecidode blonda. Es ajustado y comple
tamente cerrado, con botoncitos de seda muy 
unidos; la aldeta-es lisa y entallada por de
lante , sesgada por los lados y redonda por 
detrás; la manga forma un hueco en o alto 
Y continúa lisa y ajustada desde el codo ; tie
ne una abertura por detrás un poco al bies, 
sujeta con tres bolones, entre los que sale 
un poco hueca la manga blanca de tul, cuja 
guarnición de guipure cae sobre la mano. 
El cuello, de forma llamada Emperatrtz, 
es también de guipure. Una blonda negra 
guarnece la aldeta y también el Inieco alto 
de la manga, dándola un aire gracioso.

Falda de grós de Italia, azul, con nueve 
volantes, guarnecidos de una blondita negra, 
Y de un terciopelito también negro, separado 
como dos dedos de la blonda; el vuelo de la 
falda deberá ser de seis panos, y el de los vo
lantes de siete. Esta falda va pegada a una 
cintura lisa y bastante baja para que no per- 
judique al buen efecto de la aldeta Capota de 
raso azul con adornos de terciopelo, llores y
blonda.

MADRID7855.-Imp. de M. Campo-Redondo y S. Aguiar.-HuerUs, 42.
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